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Las cosas más insignifíuantes, orí 

ítkís más tf asceodefital^ «uce -
.—Ya sé que esto no es nuevo, ra 

npor la cual no pido privilegio de 
encion; pero conviene á mi pro 

sito recordarlo. 
Una diícusion sobre el mérito de 
Ideron, y no intencionada, sino 

t^ual . puesto que se suscitó en un 
fffche entredós celebridades con-

'•hpor^iiqap, b i producido al cabo 
dos meses de peripecias noveles-

^̂ 8 un du'.lo en el que la aristocra-
''* y el arte ban podido |)erder dos 
^̂  sus más ilustres representantes. 

Por fortuna, según los periódicos, 
No acabó de una manera satisfiC-
, fiii. Tjo artisti, examinando una 
*'pada so lastimó una manoy un ti-
'^lo de Castilla que salió á pasear 

¡Pna ¿e estas man mas, volvió según 
Poos con una leve indi^'posioiorí, se 

jHUn obres sano y bueno. 
f i —Pero el duelo ha sidí 
•]\che? 

~*-Por allí empezó. 
1̂  OQ mudo qutt ya sabemos como 
j**^pieziy como acaba. 
•̂  Lo que celebro,es que haya acá-

^^0 bien para todos. 

iueiohasidopor lo del 

íbj 

^0 ha sucedido lo mismo con el 
'̂ lo improvisado la otra mañana 

^.' Qna cuadra de la carretera ele 
lAragon. 

fifan un amo y un criado.—Elpri 
P̂o tenia malas pulgas y el segun­

dillas sangpp que un caballo cor­
sés. El Catalán, que asi llama-
, al primero, era en cuanto c<ibí', 

t hombre feliz: una esposa y un hi 
\^^« le queriai y le ríSpetaban, 
|*'*^t¡tuian su familia; un Merende-
4*'alamino de laPlazade toros, ha-
' '* servido de base á su fortuna; 18 

''•bes de alqui'er con 36 caballos 
l'̂ '̂̂ ortaleís y 48 simones, obedecian 
I™* órdenes y acrecentaban sus rt-n-

>,pQ8«i« en suníd unos 30.0(30 
^^fos.y á pesar de todo tuvo Valor 
|***Ocon\odirsecon el mozo más in 
L^° de los que estaban á su ser-

r'^^ay cosa más insignificante que 
- 'etada? ¡Se dan y se recibía tan-
*_'«íii»'al y materiaiméntel—El buen 

lan, creyó que sacijdiehc^o un 
|5^,tpn 9\ mozo, éste se aguantaría. 

^ '̂ 0 .fué así, según cuentan. 
^^^P^nas sintió en la caí» losoioco 
U^̂ '̂ .̂de la mano de su amo, tiró de 
{¡1̂  «íj*Vaja y le dio dos puñaladas, 
bif 11̂ » que no era hombre de recí-

[leridoy tolo, seapode-
íM " 'a navaja del agresor, y de un 

Algunas horas después le siguió 
al otro mundo.—Un drama en cinco 
minutos de olvido; porque no h ly 
duda, los dos contendientes olvida­
ron: el uno que era íeiiz, y el otro 
que la caridad manda perdon-^r las 
ofensas. 

. Otra muerte viólenla so convelió 
el domingo en las afueras de M idiíd. 

Unos m.ituteros aspiraban á in-
lrod^c¡r, sin pagar los derechos de 
consumos, una partida d • j imoiies. 

Dicen las m (las lenguas, que si es-
tabm ó no en connivencia con algu­
nos dependientes. Lo cierto es que 
en numero de 40, se d^oi liorou á ha­
cer el alijo. 

Dos vigilantes salieron á su en­
cuentro, hubo tiros, y al fin los tpa-
luteros temerosos de que 11 Gu irdia 
civil les cortase la retirada, se ala 
jirón dejando pira mejor ooasion la 
entrada de los jamones en la corte. 

Entonces acudió un cabo de cop-
sumos con al^unus dependientes a 
donde estaban los vigi aptes,—Un^ 
de ellos, que era nada mepos que el 
f4mosÓ cujrneta.de la gueVra de Áfri­
ca que cortó ía cabeza á un moro 
que le llevabí^ prisionero spfjre su? 
hombros, sp quejó amargamente,4el 
«^ndgpp, en qjtie los.habij|aj|.«'i*dP 
s^s ,c9jíi\j)4^erüf¡durante i?( rejfrjegj, 
y acu-iÓ al cabo de conijlY^ncia qpn 
los matuteros. 

—Éso no me lo dice á mi najJie 
dos veces, exclamó el cabo, di^pi-
rar}do sobre él su rewolver á boca 
de jarro. 

El p9!l?reyijgilante c»yó bañado en 
sangre, y á /qs pocos momentos ex -
piló.—Sus compañeros prendieron 
al agresor y el juzgado comenzó la 
sumaria. 

El vigilante muerto, era un hom-
brw pundouüsoso y relativamente fe­
liz. íJu bucna conducta le había al­
canzado la estimación de sus jefes, 
estaba unido á una mujer en quien 
adurabii, y la celebridad de su pri­
mera pro. za y su carácter franco, le 
hablan grangeadü muchos y buenos 
amigos. 

* 
• . • 

Una riña entre un gitano y unal-
b-ñil, resultando éste gravemente 
h(|indo; dop casos de iuflaniaciou 4^ 
petróleo con funestas consecuencias^; 
las cogidas dtíClírnío y Cj^ci,t,ro 4e-
dÓ9 en 1.1 últiiij^, corrida de torps; 
una retr.lega J tiros en ,î na calle 
centiicaentre un e^pqdtsíay varios 
a^entjes;la^eftfermedad qi|e diezina 
los cáb^ljos'y malas, varios rphos 
meiiUílos y jel paípr que, nos liqt^ida, 
nos tienen tristemente impresio­
nados. 

Uñase á esto la agitación quecau-
sajil temor da una guerra interna­
cional, la poléiiiíüa entablada con 
estp .inotivo, eqtie los sensUos y los 
que tiqu^u á.gala fto serlo, las iioti-
jCias que llegan de las atrocidades 

cometidas por ios moros en Oran, y 
se comprenderá que la gente pucí 
fica esté de un humor ni^gio. 

Un peligro menos grave, pero bas-
tmte agudo nos amenaza,—La in­
dustria ht introducidlo en el comer 
cío un juguete infantil, que pone á 
cada instante en riesgo los ojos de U 
cara ylos cristUus de los balcones. 

Es una especie de honda elástica, 
que despide las piédtecittis con tal 
fuerza y precisión, quj las convier­
te en peligrosos proyectiles. 

Los niños se entusiasman con es­
te efecto, y se ejercitan en la punte­
ría. 

Creo que no estaría de más, que 
los aggntes de la autoridad se ejer­
citasen á su vez en perseguir á los 
angelitos que se entregan á tan bár­
bara diversión. 

Al lado de estos ejemplos deaca-
loiamiento y salvajismo aparece un 
acto sulemne, que marca un gran 
progreso y honra sobre manera á la 
prensa española. 

Gomo indiqué, en uno de losban-
qu'ites celebrados para consagrar la 
fratertñdad de los periodistas, el direc 
tor dala Pafna,Sr. A.ibaSalcedo, ini 
ció la idea de una Exposición raeta-
lárgicahispino lusitana. El concurso 
de la prensa debía realizar esta im 
portante obra; y con tal acierto ha 
preparado las cos»s el Sr. Alba, que 
ya puede asegurarse que la exposi­
ción se celebrará, y que la prensa 
iniciadora tiene ásu lado ya los más 
valiosos elementos para que la idea 
se lleve á c«bo con todo el explen-
dor que requiere. 

Las comisiones organizadoras han 
sido designadas, y yo tentó la honra 
de pertenecer á la í-jecutiva, como 
corresponsal de la prensa de provin­
cias. Esta representación, la máshon 
rosa y grata para mí, me obliga á 
mucho, pero espero el eficriz auxilio 
de mis representados, que se com­
placerán en contribuir á una empresa 
cuya gloria y provecho ha de redun­
dir en bentüuio de las provincias, ca 
si tudas mineras.- Falta hace que 
se conózcala riquezaduriuestrb pui^, 
para que como pide coh razón la 
Ilustración Española y Americana, 
haya más industriales y menos doc­
tores. 

—Pu^s que, hay más? 
-¡Vaya! Figúrense ustedes que el 

Circulo de la Uuion mercantil nece­
sitaba proveer una plaza de conser 
'ge:.. 

—Y qué? 
—Nada... que se han presentado 

á snlicitarla 70 aspirantes, y entre 
ellos 15 doctores en jurisprudencial 

Los judíos no pueden remediarlo: 
^ está en la masa de su sangre. 

Les han abierto las puertas de Es-
.PAÜa, le^ báni tendido ios brazos, y 

no contentos, los de Oonstantinopla, 
han preguntado á nuestro embaja­
dor si el gobierno les pagaría ef vía*-
je para trasladarse á nuestro pais. 

Son unas hormiguitas! 
JULIO NOMBELA 

CRÓNICA. ' 

Tenemos entendido, que desde pr 
mero de, Agosto próximo, regirá UR 
nuevo reglamento de higiene publi­
ca, formado poruña oersona compe­
tente, que desempeña un cargo im­
portante en el A^yuntamiento. 

Comp el asuuto andaba bastante 
descuidado, esperamos se corrijan 
muchos defectos y se cumplan las 
nuevas disposiciones, que tienden á 
hacer inposibles los abusos. 

Según nos ln asegurado el con­
tratista de las casitasde la feria, pa­
ra el dia veinte estarán termitiadas 
las obras, y pintados los frentes y 
puertas de entr.ida. 

Esperamos sea el alumbrado más 
abundante y uniforme, que no lo ha 
sido los años pasados, eíj que la va­
riedad, de bombas causaba, desagrá-
dable impresión. 

Sin duda por ser obras municipa­
les, en las de adoquinado de la calle 
de la Caridad, ño se cuttiple lo dis* 
puesto respecto á retirar y amon -
tonar los escombros y colocar per 
la noche, las luces indicadoras. La 
entrada de la Ctrlle del AtéO, ofre­
ce peligro al tránsito, coneleséalon 
que ahora forma y por las baldosas 
que están levantadas. Rogamos'se 
corrija. 

Según datos qué tenemos porcier 
tos, van extraídos deirdesrtoüté de la 
calle, que dé^de la mü'íátlá del mar, 
cónduciVá á la plaza de San Lean­
dro, 196,544 metros cúbicos, resul­
tando cada únP á 1 peáeta 80 béali-
mos, de coste. 

Lx altura máxima de dfismonte 
h i sido á 38 metros y la míhirna 
t i . ' ' . ' • 

Próximamente va ejecutada la mi­
tad de la obra, en la que resla, la al­
tura media á desmontar es de 20 me­
tros. 

Grande es la animación que reina 
este año paralas próximas corridas 
de loros. 

Verdad es que tanto en ganados, 
como en lidiüdores, ec/ia í« ewpma 
el resto. 

Sabemos que la mayor parte de 
las localidades de sombra están abo­
nadas y que es casi imposible ser­
vir los muchos pedidos de asientos 
para los que desean asistir á tan no -
table espectáculo. 

Las calles de Villalba y San Cris­
tóbal larga, se háñ cónvertiáo en d 


